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Comentario general 

 La Danza de la Muerte no es propiamente una “danza”, al menos en sus 

orígenes. Según Víctor Fuentes, uno de los principales investigadores del 

tema, no se conservan partituras originales relativas a la “danza”, aunque en la 

iconografía medieval y renacentista, la fiesta de la muerte aparece siempre con 

músicos, en ocasiones esqueletos, tañendo diferentes instrumentos. Sí se 

conservan textos antiguos, como el Manuscrito de El Escorial.  

 Lo más probable es que la Danza de la Muerte fuera lo que hoy se 

denomina con un barbarismo: una “performance”; una representación escénica 

en la que confluyeran muchas artes escénicas, la oratoria, el teatro, la música, 

la danza, el atuendo, con el objeto de lograr un conjunto escénico iconográfico 

con la finalidad de enseñar, de adoctrinar a la gente, de recordar que la muerte 

esta ahí, es el fin inevitable, que a todos llegará, tarde o temprano. Es la 

escenificación de los repertorios iconográficos, muchas veces terribles que se 

encuentran en las iglesias románicas, góticas… con la misma función: asustar, 

avisar, conducir a la gente por el “buen camino”. 

 Es una representación escénica que se encuentra en todos los países 

europeos de raíz cristiana. En la primitiva danza de la muerte solamente 

figuraban varones; estamos situándonos en los siglos XIII, XIV, XV… cuando 

los hombres eran los depositarios de las funciones y las dignidades sociales. 

Del siglo XV se conservan representaciones en las que la Muerte invita al papa, 

al emperador, al noble, al jornalero, al monje, al niño, al loco… Pero Johan 

Huizinga nos recuerda, en su Otoño de la Edad Media, que había también 

danzas de mujeres. Pero en ese caso y al encontrarse las mujeres reducidas 

fundamentalmente al ámbito doméstico, con pocas excepciones -reina, dama-, 

generalmente aparecían en la danza representaciones de las sucesivas fases 

del ciclo vital femenino: doncella, amada, novia, recién casada, preñada… 



La propropuesta del Grupo Complutense de Danza Española 

 Intentando, dentro de las posibilidades del Grupo Complutense de 

Danza Española, la mayor rigurosidad posible, he diseñado una 

representación, de carácter necesariamente femenino, en el que se mezclan 

tanto personajes que representan estamentos sociales, como las fases de la 

vida de la mujer, en algunos casos ambas; y además nos adentramos también 

en la representación de pecados capitales, como la lujuria, la soberbia, la 

avaricia, la envidia, la pereza, que también se encuentran en el transfondo de 

la Danza de la Muerte. 

 Los personajes aparecen en parejas contrapuestas, como parece haber 

sido la regla en las representaciones tradicionales. Como se trata de bailarinas, 

cada aparición irá acompañada de una música tradicional extraída de 

diferentes Cancioneros como el de Palacio, el de la Sablonara, y otros varios, 

siempre en forma de danza que será bailada por cada pareja y con la Muerte. 

Las músicas y las coreografías serán diferentes y representativas de los 

personajes que se interpretan. 

 Además una voz en off, indicará al público de qué personajes se trata y 

se acompañará de un poema extraído fundamentalmente de dos fuentes: el 

Manuscrito de El Escorial, el único texto conservado, aunque tardío, de una 

Danza de la Muerte y dado que el proyecto original era para el Festival 

Medieval de Hita, del Libro de Buen Amor. 

 

Los personajes 

En orden de aparición: La Muerte; dos doncellas; la religiosa y la meretriz; la 

reina y el ama; la rica comerciante y la pobre labradora; la joven hermosa y la 

vieja fea; la niña y la loca. 

  

La Muerte: Elena Padilla. 

Yo só la Muerte cierta a todas criaturas 

que son e serán en el mundo durante; 



demando y digo: ¡Oh homne! ¿Por qué curas 

de vida tan breve, en punto pasante? 

A la mortal danza venid los nacidos, 

que en el mundo soes, a fuerza e amidos 

facerle he venir muy toste parado, 

el que non quisiere poner diligencia, 

por mi non puede ser más esperado. 

(Poemas I y VIII del Códice de El Escorial) 

 

Música: “Pues no te duele mi muerte”. Cancionero de Palacio. 

 

Las dos doncellas: Belén Jiménez y Elvira Fernández. 

Estos personajes aparecen a veces hasta en las danzas masculinas. 

Representan la vanita vanitatis medieval, lo falaz de la belleza. Pero también la 

frivolidad y la pereza. 

 

Esta mi danza traye de presente 

Estas dos doncellas que vedes fermosas, 

Ellas vinieron de muy malamente 

a oir mis canciones, que son dolorosas; 

mas non les valdrán nin flores e rosas, 

nin las composturas que poner solían; 

de mí, si pudieren, partir se querrían, 

mas non puede ser, que son mis esposas. 

(Poema IX del Códice de El Escorial) 



Música: “Pues que ya nunca nos veis”. Fragmento. Cancionero de Palacio. 

 

La religiosa y la meretriz: Belén López y Laura Carrascosa. 

 Representan la virtud, la aceptación resignada de la muerte y la lujuria, 

el pecado carnal.  

Para la religiosa: 

Loor e alabanza sea para siempre 

al alto Señor, que con piadad 

me lieva a su reino, adonde contemple 

por siempre jamás la su majestad; 

de cárcel escura vengo a claridad, 

donde habré alegría sin otra tristura; 

por poco trabajo habré gran folgura. 

Muerte, non me espanto de tu fealdad. 

(Poema LII del Códice de El Escorial) 

 

Para la meretriz: 

Sienpre está loxuria adoquier que tú seas. 

Adulterio e forniçio todavía deseas: 

Luego quieres pecar con cualquier que tú veas, 

Por conplir la loxuria guiñando las oteas. 

(Libro de Buen Amor: 257) 

 

Música de la religiosa: “Ay triste que vengo” II. Cancionero de Palacio.  



Música de la meretriz: “Gallarda”. Fragmento. Nueva Agrupación de Madrid. La 

Capilla de Borgoña. 

 

La reina y el ama fiel: María José Feito y Rebeca Rubia. 

 La reina encarna el poder, la soberbia. El ama representa la 

servidumbre, la humildad, la fidelidad hasta el final. 

Para la reina: 

Soberbia mucho traes ado miedo non as; 

piensas, pues non as miedo, tú de qué pasarás, 

[…] 

Por tu mucha soberbia feziste muchos perder, 

primero muchos ángeles, con ellos Luçifer, 

[…] 

(Libro de Buen Amor: fragmentos de 230 y 233) 

 

Para el ama: 

Dueñas e doncellas, habed de mí duelo, 

[…] 

echóme la Muerte su sotil anzuelo, 

fácenme danzar danza de dolores; 

non traen por cierto firmalles nin flores, 

los que en ella danzan, mas gran fealdad. 

¡Ay de mí, cuitado, que en gran vanidad 

Andove en el mundo sirviendo señores! 

(Poema XXXIV del Códice de El Escorial) 



Música: “Baja Danza Velours”. Nueva Agrupación de Madrid. La Capilla de 

Borgoña. 

 

La rica comerciante y la labradora: Gema Jurgszat y Estrella Moya. 

La rica representa la riqueza y la avaricia, la labradora el trabajo duro, la 

pobreza.  

Poema para la rica: 

¿A quién dejaré todas mis riquezas 

e mercadurías, que traigo en la mar? 

Con muchos traspasos e más sotilezas 

gané lo que tengo en cada lugar, 

agora la Muerte vínome a llamar. 

¿Qué será de mí? Non sé que me faga. 

Oh Muerte, tu sierra gran golpe me daba; 

adiós, mercaderos, que voime a finar. 

(Poema XXXVIII del Códice de El Escorial) 

 

Para la labradora: 

¿Cómo conviene danzar al villano 

Que nunca la mano sacó de la reja? 

Busca, si te place, quien danza liviano, 

déjame, Muerte, con otro trebeja; 

ca como tocino, e a veces oveja, 

e es mi oficio trabajo e afán, 

arando las tierras para sembrar pan; 



por ende non curo de oir tu conseja. 

(Poema L del Códice de El Escorial) 

 

Música: “Tourdion”. Fragmento. Nueva Agrupación de Madrid. La Capilla de 

Borgoña. 

 

La joven hermosa y la vieja fea: Belén Pomares y Ana Piqueres. 

 La hermosura es también la frivolidad, la inconstancia. La vieja encarna 

también la envidia, el sufrimiento. 

Para la hermosa: 

Dueña de buen linaje e de mucha nobleza, 

todo saber de dueña sabe con sotileza, 

cuerda e de buen seso, non sabe de vileza, 

muchas dueñas e otras, de buen saber las veza. 

De talla muy apuesta e de gesto amorosa, 

loçana, doñeguil, plazentera, fermosa, 

cortés e mesurada, falaguera, donosa, 

graçiosa en donable, amor en toda cosa. 

(Libro de Buen Amor: 168 y 169) 

 

Para la vieja envidiosa: 

Eres pura enbidia, en el mundo no ha tanta 

[…] 

tristeza e sospecha tu coraçón quebranta. 

Quien quier’ lo que no es suyo e quiere otro paresçer, 



[…] 

lo suyo e lo ageno, todo se va a perder: 

(Libro de Buen Amor: fragmentos de 276 y 200) 

 

Música: “Fleur de lis. Branle de l’officiel (ding dong merrily on high). T. Arbeau; 

s. XVI. 

 

La niña y la loca: Cristina Matienzo y Ana Belén López. 

 Ambas representan la inocencia total, una por su edad, otra por su 

estado mental.  

Para la niña: 

¿Piensas que por ser mancebo valiente 

o niña de días, que a lueñe estaré, 

[…] 

yo la mi venida me retardaré? 

Avísate bien que yo llegaré… 

(Poema III del Códice de El Escorial) 

 

Para la loca:  

El loco, el mesquino, que su alma non cata, 

usando tu locura e tu mala barata, 

destruye a su cuerpo e a su alma mata, 

que de sí mesmo sale quien su vida desata: 

(Libro de Buen Amor: 273) 

 



Música: “Saltarello”. Fragmento. Cantigas 77-119 de Alfonso X El Sabio. 

Hesperion XXI. Jordi Savall. 

 

FINAL 

Lo que dice la Muerte a los que non nombro: 

 

A todos aquellos que non he nombrado, 

con su ley e estado o su condición 

les mando que vengan muy toste priado, 

a entrar en mi danza sin excusación; 

non recibiré jamás exebción, 

nin otro libelo nin declinatoria, 

los que bien ficieron habrán siempre gloria, 

los que de contrario, habrán dampnación. 

(Poema LXXVIII del Códice de El Escorial) 

 

 Desfile procesional cruzando la escena encabezado por la Muerte 

triunfante, enarbolando la guadaña. 

Música: Libera me, Dómine. Responso gregoriano. 
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